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      Atormentado y emocionalmente marcado por la trágica pérdida de su compañera de sangre y su hijo nonato, John Grant, un vampiro guardaespaldas de Scanguards, vive una existencia solitaria, meticulosamente evitando cualquier conexión que pueda quebrar su corazón de nuevo. Pero cuando Savannah Rice, una madre soltera desesperada, le suplica que la ayude a encontrar a su hija secuestrada, Buffy, John no puede resistirse a la vulnerabilidad y al fuego latente que ve en sus ojos.

      Envueltos en una peligrosa carrera contra el tiempo, descubren una siniestra red de tráfico de niños que se extiende desde San Francisco hasta los rincones más oscuros de Rusia. Mientras navegan este mundo traicionero, un amor prohibido se enciende entre ellos, un consuelo frente a un mal inimaginable. Pero la pasión trae consigo el dolor; son obligados a confrontar su culpa compartida y sus miedos más profundos mientras luchan contra un villano despiadado para rescatar a Buffy y a las otras niñas inocentes.

      Pero incluso si desmantelan la monstruosa red de tráfico y salvan a las niñas, queda una última y aterradora pregunta: ¿podrá Savannah soportar la verdad definitiva sobre John, que es un vampiro que ansía su cuerpo y su sangre?
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      Poco después del atardecer, John Grant entró al garaje subterráneo del cuartel general de Scanguards, en el distrito de la Misión en San Francisco, y se estacionó en el lugar que le habían asignado. El atardecer, al igual que el amanecer, era uno de los momentos de mayor actividad en el gran edificio: el cambio de turno. Los empleados humanos se iban por la noche, y los vampiros llegaban para tomar el relevo. Para cuando John alcanzó el segundo piso, donde se ubicaba su oficina, el lugar bullía de actividad frenética. Como todas las noches. A él eso le daba gusto, porque le ayudaba a distraer su mente de otras cosas. Cosas que prefería mantener enterradas en las oscuras bóvedas de su banco de recuerdos.

      Mientras caminaba por el pasillo que conducía a su oficina, reconoció a varios de sus colegas con una inclinación de cabeza, intercambiando saludos sin palabras. Casi había alcanzado la puerta de su oficina, cuando alguien le llamó.

      —John, espera.

      John volteó y vio a Gabriel Giles, su superior y segundo al mando en Scanguards, caminar hacia él. Tras muchos años trabajando con Gabriel, se había acostumbrado al aspecto horripilante del otro vampiro: una gran cicatriz arrugada le llegaba desde la oreja hasta la barbilla, desfigurando un rostro de otro modo apuesto hasta el punto de que podía infundir miedo a cualquier oponente con solo una mirada sombría. Sin embargo, a pesar de su apariencia, no había nada malvado en Gabriel. De hecho, era un hombre justo, una persona equilibrada gracias a su amorosa compañera, Maya, y a sus tres hijos híbridos, dos de los cuales entrenaban para ser guardaespaldas de Scanguards. Gabriel tenía todo lo que John se había esforzado tan duro, pero sin éxito, por conseguir.

      —Buenas noches, Gabriel —John dijo, sin dejar que el hecho de que envidiaba al poderoso vampiro tiñera su voz. Gabriel no tenía la culpa de tener todo lo que John deseaba.

      —Qué bueno que te encontré. —Gabriel señaló la gruesa carpeta manila en su mano—. La policía de San Francisco nos mandó esto para que le echemos un vistazo. —Metió la carpeta en la mano de John.

      —¿Detective Donnelly? —John enarcó una ceja y aceptó el expediente—. ¿Otro crimen que involucra a un vampiro?

      Debido a su acuerdo con la ciudad de San Francisco, y a sus conexiones con el alcalde y el jefe de policía en particular, su enlace en el departamento de policía remitía todos los presuntos delitos relacionados con vampiros directamente a Scanguards. Solo unos cuantos agentes de la policía de San Francisco sabían sobre la existencia de los vampiros y, al delegar a Scanguards cualquier caso relacionado con vampiros, se aseguraban de que no se corriera la voz. Si lo hiciera, cundiría el pánico, lo cual tanto el alcalde como el jefe de policía querían evitar. Además, Scanguards estaba mejor equipada para encargarse de los vampiros deshonestos que no se apegaban la ley. Lidiaban con ellos con rapidez y eficacia. Scanguards los cazaba, luego los llevaba ante el consejo vampírico para ser procesados. El veredicto sería la ejecución para los peores delincuentes, o una larga estancia en la prisión vampírica de las Sierras para aquellos que pudieran reformarse.

      —Donnelly no está seguro. Pero no tiene ninguna pista, así que quiere que le hagamos el intento.

      —Claro. ¿De qué se trata?

      —Secuestro de menores.

      Algo se agitó en las vísceras de John.

      —¿Cuántos?

      —Más de una docena en las últimas seis semanas. Todas niñas. Jóvenes también.

      Aunque no tenía muchas ganas de oír la respuesta, John preguntó:

      —¿Qué tan jóvenes?

      —Todas entre nueve y doce.

      El asco se extendió por su cuerpo, alcanzando cada célula. Intercambió una mirada cómplice con Gabriel.

      —¿Crees que los vampiros podrían ser los responsables, tal vez usando a las niñas como putas de sangre?

      Gabriel se encogió de hombros. Al mismo tiempo, su cicatriz se crispó, señal inequívoca de que el tema le afectaba a un nivel más profundo.

      —Espero que no.

      —No sería la primera vez.

      Gabriel asintió solemnemente.

      —Investígalo, ¿quieres? Pero si queda claro que no hay implicación paranormal, devuelve el caso a Donnelly. Por mucho que esto me disguste, y me encantaría ayudar a la policía de San Francisco a encontrar a esas niñas, no disponemos del personal. Nuestras tareas habituales, las patrullas, y ahora nuestro nuevo acuerdo con los Guardianes Invisibles… —Se frotó la nuca, donde su largo cabello castaño oscuro iba atado en una cola de caballo—. Francamente, no estoy seguro de cómo nos las arreglaremos con lo que ya tenemos encima.

      John asintió.

      —Hora de que la próxima generación haga su parte. —La próxima generación eran híbridos, hijos e hijas de vampiros, que por naturaleza eran mitad vampiros, mitad humanos, y por lo tanto combinaban las ventajas de ambas especies en su interior, lo que los hacía más fuertes y versátiles, y ultimadamente menos vulnerables que los vampiros de sangre pura.

      Gabriel soltó un suspiro.

      —Estamos preparando a los híbridos tan rápido como podemos. Algunos de ellos ya tienen programados sus exámenes prácticos finales. Pero no olvidemos que aún están en formación.

      —Creo que los estás subestimando. Ryder es un joven muy responsable —él dijo, refiriéndose al hijo mayor de Gabriel—. Igual que los gemelos de Amaury. —Amaury, uno de los tres directores de mayor rango en Scanguards, tenía dos hijos con Nina, su compañera humana de sangre.

      Desafortunadamente, John no podía extender los elogios que tenía para los hijos de Gabriel y Amaury a Grayson, el hijo mayor del fundador y director general de Scanguards, Samson. El joven de veintiún años era un exaltado. Su cuerpo había alcanzado la madurez en su último cumpleaños, y se quedaría así por el resto de su vida, pero hasta ahora su mente no había hecho lo mismo. Grayson era impulsivo, arrogante e imprevisible. Por no hablar de que competía constantemente con su hermana mayor, Isabelle, y con cualquiera que él creyera que le llevaba ventaja.

      Gabriel soltó una suave risita.

      —Y todos se creen invencibles. Y no lo son. Ryder solo tiene veinte años, al igual que los hijos de Amaury. Aún no han llegado a sus cuerpos definitivos. Todavía son vulnerables.

      John suspiró.

      —Lo entiendo. Pero se curarán tan rápido como un vampiro de pura sangre. —Lo cual era cierto. Pero desarrollaban cicatrices. Si Ryder se lesionaba y le quedaba una cicatriz desfigurante, como a Gabriel cuando era humano, esta se haría permanente una vez que se asentara en su forma final. Pero aparte de eso, ser un híbrido era mejor que ser un vampiro de pura sangre—. No olvides que tienen ventajas sobre nosotros. No tienen nuestras limitaciones.

      Su jefe hizo una mueca.

      —¿Acaso no lo sé? Pero solo porque los rayos del sol no los vayan a freír no significa que estén a salvo por su cuenta. ¿Quién va a vigilarlos de día? —Apuntó hacia John y luego hacia sí mismo—. Nosotros no podemos hacerlo.

      —Tal vez sea hora de quitarles las ruedas de entrenamiento y dejar que nos demuestren que están listos. No recuerdo haber tenido a nadie que me vigilara cuando era un joven vampiro. ¿Y tú?

      Por un momento, Gabriel se quedó callado.

      —Entonces eran otros tiempos.

      —No eran menos peligrosos.

      —Pero eran peligros diferentes. —Entonces Gabriel se enderezó de repente y señaló la carpeta—. Haznos saber a Samson y a mí mañana por la noche si tenemos que encargarnos de esto.

      John asintió rápidamente.

      —Claro, te mantendré informado. —Volteó y abrió la puerta de su oficina, cerrándola detrás de sí un momento después. Se deslizó fuera de su chamarra y la colgó sobre el respaldo de su silla.

      La carpeta del expediente era gruesa y, de acuerdo al índice pegado con cinta en la solapa interior, contenía más de una docena de informes policiales, incluyendo fotos de las niñas desaparecidas y cualquier otra cosa que la policía considerara relevante. John miró al reloj de pared. Esto le tomaría un rato.

      Sacó el primer reporte policial sobre una chica que había desaparecido hacía poco más de seis semanas y empezó a leerlo. Había terminado el segundo reporte policial y apenas estaba empezando el tercero, cuando sonó el teléfono en su mesa. Miró a la pantalla y contestó.

      —John Grant.

      —Soy Louise, de recepción. Tengo una visita para ti. Se llama Savannah Rice.

      —No la conozco. ¿Qué quiere?

      —Fue remitida por el detective Donnelly de la policía de San Francisco.

      —Hmm. —Si Donnelly la había enviado, tenía que ser importante—. Bien. Haz que la acompañen a mi oficina.

      —Lo haré. —La recepcionista desconectó la llamada.

      John cerró la carpeta y comprobó si en su oficina había alguna señal sospechosa. Pero todo estaba limpio. El bote de basura estaba vacío, el pequeño refri bajo su escritorio, donde guardaba un suministro de emergencia de sangre humana, estaba cerrado. Scanguards proporcionaba sangre humana embotellada gratis, intentando reducir al mínimo la necesidad de sus empleados de buscar sangre entre la población humana de San Francisco. Por supuesto, no podían impedir que alguien tomara sangre directamente de la vena de un humano si así lo deseaba, pero el hecho de que les facilitara el acceso al alimento que todos necesitaban y que, la mayoría de las veces, ansiaban, les hacía más fácil resistirse al impulso de morder a un humano.

      John se había alimentado al levantarse, y se sentía perfectamente satisfecho con la sangre que había consumido. Lo sustentaría hasta la puesta de sol.

      Otro vistazo a su cómoda oficina confirmó que no había nada fuera de lugar. Bien. Ya que la persona que quería verlo había sido remitida por Donnelly, lo más probable era que fuera humana, aunque no podía estar seguro. Siempre estaba la posibilidad de que un vampiro hubiera contactado a Donnelly, consciente de que tenía línea directa con Scanguards.

      Un golpe en la puerta anunció la visita de John.

      —Entra.

      La puerta se abrió y el aroma de una humana penetró en su oficina, aunque el voluminoso guardia vampiro que la había escoltado bloqueaba la vista hacia ella.

      —John, una tal Savannah Rice quiere verte. —Se hizo a un lado y dejó entrar a la mujer, luego jaló la puerta para cerrarla detrás de ella.

      John debería haber oído las pisadas del guardia mientras se alejaba, pero la sangre que corría por sus venas ahogó cualquier sonido. Cualquier sonido excepto el latido del corazón de la mujer humana que estaba en su oficina, vacilante.

      ¡Maldito seas, Donnelly, maldito seas por enviármela!

      Era una desconocida, una mujer a la que nunca había visto, pero cuando la miró, su corazón dio un salto de reconocimiento, de esperanza, de lujuria. Era todo lo que había querido olvidar por cuatro largos años. Nicolette, la mujer que había amado y perdido. La vio en esta mujer, aunque sabía que no era posible. Vio las similitudes, pero también vio las diferencias.

      Al igual que Nicolette, Savannah Rice era una mujer hermosa, sensual y grácil. Era alta, pero no delgada. Tenía curvas en todos los sitios importantes, en todos los lugares donde un hombre quería sentir la carne cálida y flexible bajo sus dedos. No enseñaba mucha piel; pocas mujeres lo hacían en San Francisco, pues las noches eran demasiado frías incluso en verano. Pero lo que vio le calentó la sangre. Suave y rica, un poco más oscura que el chocolate con leche, su piel se extendía sobre sus elegantes dedos, sus fuertes pómulos, su cuello impecable. Un cuello en el que una vena latía al compás de los latidos de su corazón. Imaginó su piel blanca contra la de ella, sus manos aferrando sus hombros, mientras se enganchaba a aquella vena para beber de ella, para beber de su compañera de sangre.

      Pero ella no era Nicolette. Él era lo suficientemente lúcido para darse cuenta de eso. Su rostro no se parecía en nada al de Nicolette. Sus ojos no eran café oscuro como los de Nicolette, sino de un azul vibrante que hacía pensar en un padre o un abuelo blanco. Su cabello negro era largo y ondulado, tan diferente al de Nicolette, quien lo mantenía más corto y rizado, como la naturaleza había querido. Había un misterio que rodeaba a esta mujer, a esta desconocida, algo que parecía ocultarse tras el color azul de sus ojos.

      Cuando ella inspiró, sus ojos se fijaron en su top, un suéter de cuello en V que le sentaba como un guante. Abrazaba sus curvas más preciosas, dos globos redondos más perfectos de lo que él jamás hubiera imaginado. Y también era evidente otra cosa. Lo había vislumbrado inmediatamente cuando ella entró en su oficina: no llevaba sostén. Pechos firmes sin ayuda alguna. Sin soporte. Él sintió que sus colmillos picaban al pensar en lo que sentiría al hundirlos en su carne y sentirla gemir debajo de él. Con dificultad, contuvo la necesidad que de repente intentaba controlarlo. La necesidad de tener a esa mujer. De tomarla. De montarla. De morderla.

      Pero sabía que estaba mal. Ella no era Nicolette. Y solo porque ella y su difunta compañera compartieran similitudes físicas, no significaba que esta mujer pudiera llenar la vacuidad que Nicolette había dejado. Ahuyentar el vacío con el que había vivido los últimos cuatro años. Que su cuerpo respondiera a ella de la misma forma que había respondido a Nicolette no significaba que su corazón también lo hiciera. Lo mejor era olvidarla.

      —¿Señor Grant?

      Su voz, un suave goteo parecido al de un manantial de montaña, lo hizo entrar en acción. Saltó de detrás de su escritorio y se acercó a ella, extendiendo su mano.

      —Señora Rice, ¿en qué puedo ayudarla?

      Ella rápidamente le estrechó la mano, luego se la soltó con la misma rapidez.

      —Señorita. No hay ningún señor Rice. Soy madre soltera. Buffy no tiene padre.

      Algo confundido, John buscó en su memoria. ¿Se suponía que sabía quién era Buffy? La única Buffy de la que había oído hablar era una cazavampiros ficticia de una serie de TV de los noventa.

      —¿Buffy?

      —Sí, mi hija. Desapareció hace tres días. ¿No le informó el detective Donnelly? Él dijo…

      El teléfono en su mesa volvió a sonar. A él le dio gusto, pues significaba que podía apartar la mirada antes de que ella se diera cuenta de que no podía dejar de mirarla. Seguramente babeando como un desventurado idiota.

      —Disculpe. —Miró la pantalla y reconoció el número del Departamento de Policía de San Francisco—. Puede que sea él. —Alcanzó el teléfono y lo descolgó—. ¿Mike?

      —Oye, John. Pensé en llamarte rápido para hablarte de tu nuevo caso.

      —Eso aún está por decidirse —dijo John, sabiendo que Donnelly entendería lo que quería decir.

      —Sí, claro. De todos modos, ha habido una novedad. La madre de la última chica que desapareció. No está contenta con nosotros.

      —Ajá.

      —Cree que toda la policía es incompetente. Ya conoces a ese tipo. Así que pensé en enviártela para que le asegures que estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos. Se llama…

      —Sé cómo se llama —él interrumpió.

      Hubo una pequeña pausa.

      —Está en tu oficina, ¿verdad?

      —Gracias por avisarme. —Se aseguró de que Donnelly oyera el sarcasmo en su voz.

      —Como ya dije, no está contenta con nosotros. La que no llora, no mama, ya sabes. No puedo hacer nada con ella apareciendo cada cinco minutos exigiendo que la actualice.

      ¡Estupendo! Así que era una de esas: mandona, exigente, insistente.

      —Bueno, gracias por la referencia. Me aseguraré de corresponderte cuando pueda.

      Donnelly tuvo la audacia de reírse.

      —No hace falta. Solo mantenme informado y, honestamente, espero que descubras que esto tiene un tufo paranormal, porque yo no tengo nada. No hay notas de rescate en ninguno de los casos. Ni relatos de testigos oculares de los secuestros. Nada. Ni el más mínimo indicio.

      —Te mantendré informado.

      No esperó la respuesta de Donnelly y volvió a colgar el teléfono. Por lo que valía, este era su caso, al menos por esta noche. Y no permitiría que nada se metiera con su profesionalismo. Había sido guardaespaldas por más tiempo del que recordaba, primero para el rey vampiro de Luisiana, y los últimos cuatro años para Scanguards. Había sido entrenado para no mostrar emoción alguna, y así es exactamente como se encargaría de este caso. Aunque no sería fácil tener que lidiar con esta mujer humana cuya sangre impregnaba su oficina de un aroma que hacía que le picaran los colmillos y se le endureciera la verga a pesar de su buen juicio.

      Aspiró su aroma, llenándose los pulmones con él, antes de armarse de valor y voltear su rostro de nuevo hacia ella. Cuando la miró a los ojos, supo al instante que ella lo había estado escrutando durante todo el tiempo que él había hablado por teléfono. Y, por alguna razón inexplicable, ese hecho le dificultaba mostrar indiferencia.

      —Señorita. Rice, por favor, tome asiento.
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      Savannah tomó el asiento ofrecido. John Grant no era lo que ella esperaba, aunque no estaba muy segura de lo que había pensado que encontraría cuando el detective Donnelly le había sugerido que acudiera a él para que la ayudara a encontrar a su hija. Para empezar, esperaba que fuera mayor, mucho mayor. ¿No había dicho Donnelly que John Grant tenía mucha experiencia en personas desaparecidas? ¿Cómo podía haber adquirido tanta experiencia cuando estaba claro que apenas seguía en sus treintas?

      Y luego estaba su aspecto: para ser investigador privado era demasiado guapo, demasiado alto, demasiado atlético. ¿Acaso alguien con un aspecto de modelo como el suyo elegiría realmente una carrera en la que entraría en contacto con criminales y violencia todos los días, cuando podría encontrar empleo fácilmente en el mundo del modelaje, la actuación o la moda? Solo con su larga melena oscura podría anunciar cualquier producto para el cabello y convertirlo en un éxito de ventas.

      —¿En qué puedo ayudarla, señorita Rice?

      Su pregunta la sacó de su ensueño. Dejó a un lado sus pensamientos sobre su aspecto, recordando los elogios que Donnelly había hecho de él y de Scanguards. Para asegurarse de que eran de fiar, había investigado a la compañía y solo había encontrado críticas positivas. Al parecer, hasta el alcalde recurría a sus servicios de vez en cuando, y lo que era bueno para la ciudad de San Francisco, esperaba que fuera bueno para ella.

      Ella tragó saliva y cruzó las manos sobre el regazo, obligándose a mantener la calma. Era difícil, porque cada vez que tenía que contar lo sucedido, las lágrimas inevitablemente llegaban y la ahogaban, haciéndola incapaz de hablar. Eso no ayudaba a nadie, y mucho menos a Buffy. Por su bien, tenía que serenarse.

      No me rendiré hasta que te encuentre, cariño, te lo prometo.

      —¿Señorita Rice?

      Ella dirigió su mirada hacia el rostro de él.

      —El detective Donnelly dijo que su hija desapareció hace tres días. ¿Puede contarme qué pasó?

      Ella asintió. Su voz estaba cargada de preocupación, y eso la tranquilizó. Estaba dispuesto a escuchar.

      —Señor Grant, gracias por recibirme…

      —Llámeme John, por favor. Hábleme de su hija. ¿Se llama Buffy?

      Ella asintió.

      —Solo tiene diez años. —Y probablemente estaba muerta de miedo dondequiera que estuviera—. Desapareció después de la escuela.

      —Cuéntemelo todo. Empiece por el día en que ella desapareció.

      —Va a la primaria Grattan en Cole Valley, lo ha hecho desde la guardería. Normalmente la dejo justo después de las ocho y luego voy a mi oficina en SoMa y…

      —¿Normalmente? —él interrumpió.

      Si bien no era demasiado lejos conducir desde la escuela de Buffy hasta su oficina, en el distrito mayoritariamente comercial de South of Market, ese día ella había tenido que ir directamente a su oficina.

      —Sí, pero esa mañana tenía una reunión de trabajo temprano, así que le pedí a mi vecina que la llevara. Su hijo va al mismo colegio, así que Buffy fue con ellos.

      —¿Y usted confía en su vecina? Voy a necesitar su nombre y dirección.

      Savannah hizo un movimiento despectivo con la mano.

      —Ahí no fue cuando pasó. Buffy llegó bien a la escuela. Estuvo ahí todo el día. Todos los profesores y alumnos lo confirman. Pasó algún tiempo después.

      —¿Algún tiempo después? ¿Aún no se ha establecido la hora de su desaparición?

      —Sí y no. —Y ahí fue cuando empezó su frustración con la policía. Ellos desestimaban algunas de las declaraciones de los testigos, solo porque esos testigos resultaban ser niños—. Ella también va al programa extraescolar de ahí. Y aunque algunos de los alumnos dijeron que la habían visto allí, otros dijeron que pensaban que ya se había ido.

      —¿Y eso por qué?

      —Estaban haciendo una excursión improvisada.

      —¿A dónde?

      —A solo unas cuantas cuadras, a un mirador llamado Tank Hill.

      John asintió.

      —Lo conozco. ¿Es inusual que una excursión así tenga lugar sin planearse?

      —Pasa en ocasiones en las que, debido a la disponibilidad de los profesores o al mal tiempo, las actividades se cambian de un día para otro. Verás, el día anterior había niebla total, así que no pudieron hacer el paseo el día que se suponía. Cuando la niebla se disipó esa tarde, la maestra decidió aprovecharlo.

      —¿Y dice que nadie está seguro de que su hija fuera al paseo con su clase?

      —La maestra dijo que estaba con ellos, hasta la había anotado en el registro antes y después del paseo cuando volvieron a la escuela. Pero varios de los chicos dijeron que no habían visto a Buffy.

      —Hmm. —John apretó los dedos bajo la barbilla, cerrando los ojos por un momento.

      El gesto atrajo la atención de ella hacia sus largas pestañas oscuras y las pobladas cejas que se curvaban sobre sus párpados. Cuando él de repente volvió a abrir los ojos, su mirada chocó con la de ella, clavándola.

      —¿A qué hora termina el programa extraescolar?

      —A las seis.

      —¿Y usted estaba allí a las seis para recogerla? ¿Estaba esperando o llegó tarde?

      Savannah se inclinó hacia delante en la silla.

      —Ninguna de las dos. Tuve una junta que se alargó.

      —¿Así que le pidió a su vecina que llevara a Buffy de vuelta a casa?

      ¿La estaba juzgando porque no podía estar al lado de su hija cuando la necesitaba?

      —No. —Savannah se dio cuenta de lo agitada que se estaba poniendo, pero no pudo evitar que su angustia se filtrara en su voz—. Su hijo no va al programa extraescolar. Le hablé a mi niñera. Fue a recoger a Buffy. Pero cuando ella llegó, Buffy no estaba.

      —Supongo que su niñera… ¿cómo se llama?

      —Elysa, Elysa Flannigan.

      —Supongo que Elysa está en la lista de personas autorizadas para recoger a Buffy.

      —Sí, la escuela solo entrega los niños a quienes estén en su lista. Y Elysa está en la lista.

      —¿Llegó a tiempo?

      —Ella dijo que sí. —Y Savannah le creía. Elysa había estado cuidándola desde que Buffy tenía tres años, y era muy responsable—. Llegó a tiempo. Siempre llega a tiempo.

      —¿Incluso si le dice de último momento que necesita que vaya a recoger a su hija?

      En ese momento, Savannah perdió los nervios y se levantó de un salto.

      —¿Qué estás insinuando? ¿Que soy una mala madre? ¿Que no cuido de mi hija?

      John se levantó y rodeó la mesa.

      —Por favor, cálmese, señorita Rice.

      —¡Tienes razón, es mi culpa! No tuve tiempo suficiente para ella. Puse el trabajo antes que ella, cuando debería haber sido yo quien la recogiera, cuando debería haberla tenido conmigo en vez de meterla en un programa extraescolar para poder pasar más tiempo en el trabajo. Es mi culpa.

      —No es su culpa, y no estoy sugiriendo que sea una mala madre. Solo intento establecer qué pasó y cómo pasó. No la estoy juzgando. Estoy seguro de que criar a una hija usted sola ya es bastante difícil.

      Sus últimas palabras la calmaron un poco. Se sentía fatal por su arrebato.

      —Debes entender que Buffy es todo para mí. La quiero más que a mi propia vida. —Las lágrimas se agolpaban en sus ojos y ya no tenía fuerzas para contenerlas—. Pensar que está allá afuera, secuestrada por alguien, sola y asustada, me mata por dentro. Tengo que encontrarla. Cueste lo que cueste. —Se pasó el dorso de la mano por su mejilla húmeda—. La policía es demasiado lenta. La alerta Amber no dio ningún resultado. Y no tienen ni idea de qué hacer ahora. Ninguna sugerencia, ningún plan. —Ahora lo miraba directamente—. ¿Tienes hijos?

      Algo pareció sacudirlo, pero volvió a desaparecer con la misma rapidez.

      —No, no los tengo.

      —Si tuvieras hijos, entenderías que no puedo dejar ni una piedra sin remover. Cueste lo que cueste, necesito que encuentres a Buffy. Necesito que la traigas a casa.

      Él se quedó allí, claramente contemplando algo, casi como si no supiera cómo decir lo que tenía que decir.

      —Tengo que ser sincero con usted. Puede que el detective Donnelly haya sobrestimado lo que pueden hacer los Scanguards. No quiero que…

      —¿Qué estás diciendo? ¿Que no aceptarás el trabajo? Supongo que tus servicios no son baratos, pero puedo pagar lo que sea…

      Él levantó la mano.

      —No se trata de dinero. De hecho, si la desaparición de su hija está realmente relacionada con las demás desapariciones en la zona de la bahía, y aceptamos el caso, la ciudad nos pagará.

      Ella negó con la cabeza.

      —No entiendo. ¿Otras desapariciones? ¿Cuántas ha habido?

      —Una docena de niñas de la edad de Buffy han desaparecido solo en las últimas seis semanas. La policía…

      —¡Oh, Dios mío! —Savannah se agarró de la silla para estabilizarse, pero antes de que pudiera hacerlo, John la había agarrado por el codo, ayudándola a mantener el equilibrio. Ella había leído sobre algunas desapariciones, pero esas cosas pasaban, y para una gran área metropolitana una o dos al mes no era inusual, pero ¿una docena?—. Los periódicos. ¿Por qué…?

      —¿Por qué los periódicos no lo reportaron extensamente? Porque la policía y los padres de las niñas decidieron que mantenerlo en secreto era el interés de todos para que la policía pudiera investigar sin que un montón de loquitos inundaran su línea de información con avistamientos y teorías inventadas.

      —¿En secreto? —La ira se agitó en su interior—. De haberlo sabido, la habría protegido. Habría contratado a alguien para que la vigilara las veinticuatro horas del día.

      —Sé que usted lo habría hecho.

      Sorprendida, se encontró con sus ojos. Su color marrón chocolate brillaba con comprensión, como si una llama lo convirtiera en un marrón dorado.

      —Esta noche recibí el expediente de la policía. —Señaló una gruesa carpeta de papel manila que había sobre su escritorio—. Voy a ver si puedo conectar la desaparición de su hija con la de las otras niñas y encontrar un común denominador. Si hay algo ahí que conecte estos casos, lo encontraré.

      La confianza en su voz era contagiosa.

      —¡Gracias!

      —No me dé las gracias todavía. Solo podré decirle si aceptamos su caso cuando haya revisado todos los detalles. ¿Vino en auto?

      Un poco confundida por el cambio abrupto de tema, negó con la cabeza.

      —Tomé un taxi. Nunca hay estacionamiento en la Misión.

      —Bien. Tomaremos mi auto. Está en el garaje subterráneo.

      Su frente se arrugó aún más.

      —¿Para hacer qué?

      —Va a enseñarme todos los lugares relacionados con usted y con Buffy: su casa, su trabajo, la escuela de Buffy, la casa de su vecina, la casa de su niñera. Necesito hacerme una imagen de la vida de Buffy.

      Miró al reloj de pared. Eran más de las ocho y estaba oscuro.

      —¿Quieres decir, ahora?

      —La seguridad es un negocio de veinticuatro horas.

      Savannah se encontró a sí misma queriendo abrazar a este hombre. Su voluntad de ir más allá y no perder más tiempo, sino saltar a la acción inmediatamente, llenó su corazón de esperanza.

      Aguanta un poco más, Buffy, que viene mamá.
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      John agarró su chamarra, le abrió la puerta a Savannah y le indicó que caminara adelante de él. Un movimiento caballeroso, sí, pero también significaba que podía seguirla con los ojos, ojos que instantáneamente se posaron en su trasero. Tal vez por una vez debería haber renunciado a sus modales sureños, porque mirar ese trasero bien formado, esas nalgas firmes y redondas, le daba toda clase de ideas totalmente inapropiadas para esta situación. Se enorgullecía de ser un vampiro civilizado, un hombre que mantenía sus necesidades y deseos firmemente controlados. Pero solo con mirar a Savannah contonearse al salir de su oficina y al entrar al pasillo, le entraron ganas de romper esa correa y tirar todas sus buenas intenciones por la ventana proverbial.

      Savannah volteó de repente y lo miró. Sobresaltado, se quedó inmóvil. Mierda, ¿acaso se había dado cuenta de que le estaba revisando el trasero?

      —¿A dónde?

      —Este, por aquí —él dijo e hizo un gesto hacia los elevadores. Mientras caminaba a su lado, el silencio que había entre ellos se sentía incómodo, así que preguntó—: Señorita Rice, estoy seguro de que, incluso con la recomendación del detective Donnelly, usted consideró que otras compañías la ayudaran en la búsqueda de su hija. ¿Por qué eligió a Scanguards?

      — Hablé con varias de las otras empresas del ramo, pero ninguna me pareció ni remotamente cualificada. —Lo miró de reojo—. Todas empezaron la reunión inicial exponiendo su estructura de cuotas y viáticos, gastos y demás. Entonces supe que les daba igual encontrar a Buffy o no, siempre que pudieran facturarme un montón de horas.

      —Hmm. —Él habría tenido la misma preocupación si lo hubieran tratado así.

      —Pero cuando tu primer movimiento fue pedirme que te hablara de Buffy y de lo que había pasado, supe que Scanguards era diferente. La recomendación del detective Donnelly sin duda ayudó, pero yo no me fío de las opiniones de los demás. Me formo la mía propia.

      Puede que esa actitud sea a lo que Donnelly se refiriera al llamarla mandona y testaruda, pero John la consideraba buenos instintos. Muy buenos instintos.

      —Haré todo lo posible para no decepcionarle.

      Cuando llegaron a los elevadores, John presionó el botón y Savannah volteó hacia él.

      —No tenía mucha confianza en la policía para empezar. Pero después de lo que acabas de contarme sobre las otras niñas, sé que no puedo confiar en ellos para encontrar a Buffy. Odio hacerte sentir más presionado, pero Scanguards es mi última esperanza.

      Antes de que él pudiera responder, las puertas del elevador se abrieron y Amaury, el mejor amigo del fundador de Scanguards Samson, y alto directivo de la compañía, salió. Como siempre, iba casualmente vestido con pantalones cargo y una camisa abierta del cuello. Su largo cabello oscuro, más corto que el de John, le llegaba a los hombros, unos hombros anchos como un tanque. Tenía madera de defensa, por supuesto, aunque John sabía que Amaury nunca había jugado al fútbol americano en su juventud, la cual había pasado en la Francia del siglo XVI.

      —Hola, John —lo saludó Amaury y asintió con la cabeza hacia Savannah.

      —Amaury, buenas noches.

      —Me alegra encontrarme contigo. Ha habido un pequeño cambio en el horario.

      John enarcó una ceja. ¿Tendría que entregar a Savannah a otra persona?

      —¿Sí?

      —Damian y Benjamin han solicitado hacer sus ejercicios de entrenamiento práctico contigo a partir de mañana por la noche. Llévalos a patrullar y búscales algo que hacer. —Amaury hizo una mueca—. Lo siento, pero tenía que aprobarlo, o me habrían hablado hasta por los codos.

      John se encogió de hombros y alcanzó la puerta del elevador, impidiendo que se cerrara.

      —No me molesta. Como le dije antes a Gabriel, los chicos tienen que empezar a hacer de su parte. Necesitamos el par de manos extra.

      Amaury le dio una palmada en el hombro.

      —Qué bueno que lo ves de ese modo. No todos están tan dispuestos de entrenar a la próxima generación. —Hizo ademán de marcharse, pero se detuvo y sonrió—. Ah, y les he dicho que tu palabra es la ley. A mí me pisotean porque soy su padre, pero no hay razón para que toleres ese comportamiento.

      John tuvo que reírse involuntariamente.

      —Son buenos chicos. Podría haberte ido peor.

      Amaury le guiñó un ojo.

      —Sí, podría haber tenido a Grayson como hijo. —Con una inclinación de cabeza y un “Ma’am” a Savannah, se fue.

      John miró a Savannah y le indicó el elevador.

      —¿Vamos?

      Dentro del elevador, John presionó el botón para el nivel dos del estacionamiento y vio cómo las puertas se cerraban.

      —No pude evitar oír que están patrullando. ¿Qué tipo de patrulla? —preguntó Savannah.

      —Tenemos un contrato con la ciudad. Para servicios de seguridad. —Cuando ella le dirigió una mirada curiosa, él añadió—: El cuerpo de policía de la ciudad es demasiado pequeño para atender todas sus necesidades de seguridad. Así que contrataron a Scanguards para que patrullaran ciertas zonas por la noche. Para asegurarse de que la ciudad esté a salvo. —A salvo de las criaturas de la noche. De criaturas como él.

      —La ciudad parece tener mucha confianza en Scanguards.

      —Llevamos mucho tiempo trabajando con ellos. —El antiguo alcalde de San Francisco, híbrido y amigo de Samson, había negociado el acuerdo. Cuando el nuevo alcalde asumió el cargo, tanto a él como al jefe de policía se les había revelado el secreto de la existencia de los vampiros. Afortunadamente, habían accedido a respetar el acuerdo del alcalde anterior y habían jurado mantener en secreto la existencia de vampiros, brujos, y otras criaturas paranormales. El acuerdo funcionó bien para ambas partes: la ciudad estaba a salvo y los Scanguards recibían una paga constante del tesoro de la ciudad.

      Se abrieron las puertas del elevador.

      —Adelante, mi auto está estacionado a la izquierda. —Siguió a Savannah hasta el garaje, limpio y bien iluminado.

      —¿El todoterreno? —ella preguntó, señalando una furgoneta con vidrios polarizados, uno de los medios de transporte preferidos de los Scanguards porque protegía del sol a los vampiros que viajaban en ella, incluido el conductor.

      John sacudió su cabeza, presionó el mando de su llave, y las luces del auto que estaba junto al todoterreno parpadearon brevemente.

      La mirada de Savannah se clavó en él.

      —¿El deportivo? —Había una pizca de sorpresa en sus ojos, como si no hubiera esperado que él condujera un deportivo o ganara tanto dinero como para permitirse un vehículo tan caro. O tal vez solo fuera aprecio por la buena máquina alemana que poseía. Por la razón que fuera, a él le costaba entenderla.

      El Mercedes AMG negro era un elegante biplaza y era la niña de sus ojos. También lo habían hecho seguro para vampiros, sus ventanillas cubiertas por una película que los rayos UV no podían penetrar, mientras que dejaba pasar suficiente luz para que el auto no se viera sospechoso.

      Abrió la puerta del acompañante y esperó a que Savannah se deslizara en el asiento de cuero, antes de cerrar la puerta tras ella. Luego, él se subió en el lado del conductor y encendió el motor. Momentos después, se incorporó al tráfico de la concurrida calle Misión, antes de girar hacia el norte, en dirección a Cole Valley.

      —Empezaremos por la escuela —él anunció.

      —Ahora mismo no habrá nadie. Es de noche.

      —No importa. —De hecho, era mejor que pudiera husmear sin que ningún miembro del personal de la escuela le hiciera preguntas. Además, una visita durante el día estaba fuera de la discusión—. Podré ver lo que necesito ver.

      —¿Trabajas mucho por las noches? —ella preguntó.

      —Casi siempre. —Aunque no por elección.

      —¿No te molesta?

      —Te acostumbras. —Después de un par de cientos de años.

      —Hmm. —Ella miró por la ventanilla lateral y se quedó callada un momento—. Sí, supongo que puedes acostumbrarte a muchas cosas si es necesario.

      Él percibió tristeza en su voz y supo que había llegado el momento de guiar la conversación hacia otra dirección. Menos mal, porque aún tenía muchas preguntas sobre Buffy.

      —Dijo que no había un señor Rice. Entonces, ¿dónde está él? ¿El padre de Buffy?

      Ella giró la cabeza hacia él.

      —No lo sé. ¿Por qué lo preguntas?

      —Porque no podemos descartar la posibilidad de que la haya secuestrado. Ocurre todo el tiempo que padres sin custodia secuestran a sus propios hijos para vengarse de su excónyuge.

      —Probablemente no he sido muy clara antes. —Ella suspiró—. No hay padre. Ninguno que Buffy conociera. Nunca me casé.

      —¿Su exnovio entonces?

      Por el rabillo del ojo notó que ella negaba con la cabeza.

      —Yo quería un hijo, pero no quería un hombre en el trato. El padre biológico de Buffy no sabe que tiene una hija. Donó su esperma a un banco de esperma y, por lo que sé, tiene muchos hijos de los que no sabe nada. Era un donador muy deseable.

      Esa noticia lo sorprendió y le despertó la curiosidad.

      —¿Qué quiere decir con deseable?

      Ella se encogió de hombros.

      —Puedes elegir entre los perfiles del banco de esperma. Ya sabes, para elegir el tipo de atributos que esperas que el donante transmita a tu hijo. Él tenía un doctorado del MIT, un coeficiente intelectual que lo situaba entre los mejores en Mensa. Sé que algunos me juzgarían por cómo lo elegí. Pero quería los mejores genes para mi hija.

      Atónito ante sus palabras, John la miró fijamente.

      —¿Esos fueron los únicos criterios que le dieron? ¿Nada más para identificarlo?

      Ella sacudió ligeramente la cabeza.

      —Sabía que era caucásico, que tenía ojos azules y cabello oscuro. Pero no te dan mucho más. No hay fotos, si a eso te refieres.

      —Ya veo. Así que supongo que nunca se enteraría de que su esperma había dado lugar a una niña. —Conociendo lo estrictas que eran las leyes de privacidad, John no esperaba una respuesta—. Así como usted no sabe su nombre, él no sabe el de usted. —Un callejón sin salida, entonces.

      —No, lo siento. Tal vez debería haber conseguido más información sobre él entonces, pero no lo hice.

      Él ladeó una ceja.

      —¿Qué quiere decir? ¿Cómo?

      —Sus sistemas son hackeables.

      —¿Hackeables? ¿Cómo lo sabe?

      —Soy programadora. Tuve la tentación de averiguar más cosas sobre el posible padre de Buffy en aquella época. Me metí en su sistema. Fue fácil. —Ella suspiró—. Pero no lo llevé a cabo. Al final, decidí que era mejor no saber demasiado. Así que nunca accedí a su expediente. Lo que sabía era suficiente. El donador de esperma era sano, joven e inteligente. Eso era lo único que importaba.

      John asintió, contemplando sus palabras. Ella había tomado una sabia decisión al no insistir más en el asunto, aunque una cosa le despertó la curiosidad.

      —¿Usted sigue usando sus habilidades de hacker? —Después de todo, era muy posible que, al infiltrarse a un sistema, hubiera atraído la atención de alguien que ahora quería hacerle daño secuestrando a Buffy.

      Ella sacudió la cabeza.

      —De hecho, ahora trabajo en ciberseguridad. Esa experiencia me mostró lo vulnerables que son ciertas organizaciones. Así que me propuse ayudarles a proteger las áreas vulnerables a un ciberataque. Uno de mis primeros trabajos independientes fue reforzar la seguridad del banco de esperma.

      —¿Dirige su propio negocio? ¿Cómo experta en ciberseguridad? —Él la miró, recorriendo con una larga mirada sus rasgos femeninos.

      —¿Por qué te sorprende eso? ¿Porque soy mujer?

      —No pretendía…

      Ella levantó la mano.

      —No hace falta que te disculpes. Me lo dicen mucho.

      —Es solo que cuando pienso en un consultor de ciberseguridad, me imagino a alguien un poco más ñoño. —Y Savannah era cualquier cosa menos ñoña. Era sensual, sexy, como el mismísimo pecado. Y él volvió a pensar en ella sexualmente. ¿Cuánto tiempo había conseguido mantener su mente alejada de sus deliciosas curvas actuando con profesionalidad y preguntándole cosas que deberían haber sido completamente inocentes? ¿Cinco minutos? ¿Diez?

      Si seguía así, pasaría una de dos cosas. O se encontraría apretando a Savannah contra la superficie plana más cercana, enterrándole la verga mientras bebía su sangre, o volvería a casa al amanecer, necesitando una ducha helada o una manuela, o posiblemente ambas cosas.

      Lo primero no podía permitirlo en ninguna circunstancia, y lo segundo no le parecía atractivo en lo absoluto.
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      John se había callado de repente y Savannah se preguntó si había dicho algo malo. Esperaba que su confesión sobre el padre de Buffy o su incursión en el hackeo informático no lo hubieran puesto en su contra, porque no podía arriesgarse a que Scanguards no aceptara su caso. Necesitaba encontrar a Buffy, necesitaba traerla a casa. Era lo único que contaba. Y jugaría cualquier rol que fuera necesario. Guardar silencio durante el resto del viaje para no decir nada polémico era un pequeño precio que pagar para asegurar la ayuda de Scanguards.

      Cuando pararon junto a la primaria Grattan, Savannah se alegró de salir del auto. El edificio de la escuela ocupaba más de media cuadra, con una sola fila de casas que daban al patio de la escuela ocupando el resto de la cuadra.

      —Muéstreme dónde recogen los padres a sus hijos.

      Ella casi chilló al oír la voz de John a su lado. No lo había oído rodear el auto para reunirse con ella.

      —No pretendía asustarla —dijo con suavidad.

      —No es nada. Solo tengo los nervios de punta. —Hizo un gesto a la esquina de la calle—. Por aquí.

      Un momento después se oyó un pitido detrás de ella, indicando que John había cerrado las puertas del auto. La niebla había vuelto a caer sobre la ciudad, y el aire frío y húmedo parecía filtrarse a través de su suéter, haciéndole darse cuenta de que había salido de casa sin chaqueta. Tembló involuntariamente.

      —Tiene frío —él dijo con naturalidad.

      —No importa.

      Pero él ya se estaba quitando la chamarra y, un momento después, la había puesto sobre los hombros de ella, con el interior aún caliente por el calor de su cuerpo. Ella no pudo evitar apretarse la prenda alrededor del torso para que no se le escapara el calor.

      —Gracias. Normalmente no me da frío tan fácilmente. Pero no he dormido mucho desde… —No completó la frase. Sabía que no tenía que hacerlo. Apuntó hacia una puerta—. Ahí es donde los padres hacen fila en sus autos y un profesor firma la salida de los niños.

      John asintió.

      —Espere aquí.

      Savannah lo vio caminar hasta la puerta, asomarse y luego observar el entorno. Él no se limitó a mirar la escuela, sino también el lado opuesto de la calle, las casas que daban a ella y los edificios de la calle de al lado. Cuando subió la corta pendiente y volteó para mirar el tejado de la escuela y el estacionamiento de los profesores, que lindaba con el patio de los niños, ella se preguntó qué estaba buscando.

      Momentos después, él había vuelto.

      —¿Qué estabas mirando?

      —Si fuera a secuestrar a un niño de esta escuela, primero tendría que explorarla, averiguar dónde estarían los profesores, quién podría verme dependiendo de dónde me encontrara, y cuál sería el mejor lugar para esconderme.

      —Pero no es posible ver lo suficiente por la noche. Está demasiado oscuro.

      —Volveré mañana durante el día —él prometió—, pero quería hacerme una idea esta noche para saber qué estaría viendo cuando revise el informe policial. —La tomó del codo—. Ahora, vamos a casa de su niñera.

      En el auto, ella le dio la dirección de Elysa y él la introdujo en el sistema de navegación de su auto. No estaban lejos de su depa en Laurel Heights, el cual compartía con dos compañeras. Afuera, John detuvo el auto, pero no apagó el motor.

      —¿Quieres que te la presente? —preguntó Savannah.

      Él sacudió la cabeza.

      —No quiero que sepa quién soy. No voy a hablar con ella directamente, al menos no ahora. No quiero que se asuste si está involucrada en la desaparición de Buffy. La vigilaré para ver si hay algo preocupante.

      —¿Y ahora qué?

      —La voy a llevar a casa. Luego investigaré algunas cosas.

      Ella le dio su dirección en Lower Pacific Heights. No estaba lejos, y había muy poco tráfico a esas horas de la noche. Estaba buscando algo que decir, para ahogar el silencio que había entre ellos, cuando John dijo de repente:

      —Usted dijo que tiene su propio negocio. ¿Algunos empleados?

      —Tengo a dos expertos informáticos trabajando para mí, Rachel Ingram y Alexi Denault. ¿Por qué?

      —¿Han conocido a Buffy?

      —Por supuesto. De vez en cuando me llevo a Buffy a mi oficina cuando la escuela termina temprano o cuando no consigo niñera. La conocen bien.

      —¿Así que ambos han trabajado para usted mucho tiempo?

      —Alexi es relativamente nuevo. Lo contraté hace unos ocho meses. Pero Rachel lleva conmigo casi tres años. ¿Por qué lo preguntas?

      —La mayoría de los casos de secuestro involucran a personas que conocen a la víctima —él dijo.

      Al pronunciar la última palabra, ella aspiró un suspiro. No le gustaba pensar en su hija como una víctima. La deshumanizaba. La convertía en un objeto.

      —Lo siento —dijo John rápidamente, como si lo entendiera. ¿Lo entendía?

      Ella lo miró y asintió.

      —¿Así que crees que Alexi o Rachel podrían tener algo que ver con la desaparición de Buffy? Yo no lo veo. Ni Rachel ni Alexi mostraron nunca mucho interés por ella. No les gustan los niños. Fueron bastante amables con ella cuando estaba en la oficina, pero me di cuenta de que no les gustaba mucho tenerla cerca, haciendo preguntas y ruido mientras ellos intentaban trabajar. Buffy es una niña curiosa. Algunos adultos lo encuentran agotador. —Pero ella nunca se hartó de responder a las muchas preguntas de su hija, de satisfacer su mente curiosa.

      —No podemos descartar la posibilidad. Envíeme por correo electrónico las direcciones de sus casas y la de su oficina. Investigaré sus antecedentes —insistió John.

      Un momento después, se detuvo frente a su casa, un condominio en un edificio victoriano de dos unidades situado en una tranquila calle lateral.

      —¿Ustedes viven arriba o abajo?

      —Arriba.

      —¿Y la vecina que llevó a Buffy a la escuela ese día?

      Savannah señaló una casa unifamiliar en la misma cuadra.

      —Dos puertas más abajo. La casita amarilla. Nancy vive ahí con su marido y su hijo.

      John asintió.

      —Me gustaría ver el cuarto de Buffy.

      —Por supuesto. —Savannah alcanzó el pomo de la puerta y salió del auto.

      Cuando rodeó el auto, vio que John echaba un vistazo a la casa de su vecina y luego miraba al otro lado de la calle, evaluando los alrededores como había hecho en el colegio de Buffy. No pudo evitar preguntarse qué aspecto tendría la calle para su ojo entrenado, si reconocería algún peligro pasado o presente. ¿Podría determinar de inmediato los puntos débiles de un lugar, del mismo modo que ella detectaba las vulnerabilidades entre hileras de código informático?

      John se reunió con ella en la puerta principal, aunque su mirada permanecía vigilante, escaneando la calle desierta. Había algo tranquilizador en él, ahí de pie, esperando a que ella abriera la puerta. Exudaba confianza. Esta era su profesión, ver cosas que los demás no veían, encontrar lo que estaba oculto, proteger a los que necesitaban protección. Ahí, en el umbral de su piso, Savannah sintió como si él le hubiera recitado su currículum, como si le hubiera contado todos los casos que había resuelto, todas las personas a las que había salvado. El conocimiento la envolvió como el calor de su chamarra.

      —¿No hay sistema de seguridad? —él preguntó cuándo ella abrió la puerta y empezó a subir la estrecha escalera.

      —Es una zona bastante segura. Y en realidad no tengo nada que valga la pena robar. —Había muchas mansiones más grandes a solo unas cuadras de distancia. Un ladrón las encontraría más atractivas.

      Él no respondió, pero la siguió. En el largo pasillo del piso de arriba, característico de tantos pisos victorianos, ella accionó el interruptor de la luz.

      —El cuarto de Buffy da al jardín.

      Ella caminó hacia este. Pero, en la puerta, vaciló. John la alcanzó y se detuvo a su lado.

      —¿Pasa algo?

      Ella lo miró.

      —Ha sido difícil para mí entrar aquí desde que desapareció. Ver su cuarto vacío me trae la realidad a casa, ¿sabes?

      Él le puso la mano en el hombro por solo un segundo y le dijo:

      —Si le parece bien, entraré solo.

      Savannah asintió y John abrió la puerta y entró. Ella permaneció de pie justo afuera, pero su mirada se desvió hacia el interior del cuarto de Buffy, su cama vacía con las estrellas sobre ella que se iluminaban en la oscuridad, el buró que contenía sus calcetines y ropa interior, sus camisetas y suéteres, su superficie rebosante de proyectos para la escuela, el puf multicolor en el rincón, donde a Buffy le encantaba sentarse y leer, hundiéndose tanto en él que casi desaparecía si llevaba ropa colorida.

      Savannah se dio la vuelta. No podía mirar más, o empezaría a llorar de nuevo. No podía permitirse derrumbarse.

      —Tengo todo lo que necesito hasta ahora. —La voz de John estaba detrás de ella, más cerca de lo que había esperado—. ¿Esta foto es reciente?

      Ella volteó y lo miró sosteniendo una instantánea de Buffy sentada en la encimera de la cocina, comiendo pastel. Savannah sonrió.

      —La tomé hace solo un mes.

      —¿Puedo tomarla?

      Ella asintió.

      —Gracias, señorita Rice. —Se aclaró la garganta—. Me pondré en contacto con usted mañana por la tarde para informarle de lo que haya encontrado.

      —Gracias. Te lo agradezco.

      Él inclinó ligeramente la cabeza, casi como si hiciera una reverencia a la antigua usanza.

      —Que pase buena noche.

      Él salió y ella cerró la puerta tras de sí. Cuando entró en la sala y encendió la luz, de repente se dio cuenta de que aún traía puesta la chamarra de él. Corrió hacia la ventana, pero el auto de John ya estaba en marcha y había desaparecido unos segundos después.
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